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)tE(:J:.\ .\ T,D DEN~YY.-Este Jon•n actor ele la l:niY<>r . ..;aJ JH•r.t<'uc•t•t• u Ja tlt .. ,J uml,.·ucJo¡·a 
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VICTOR 1\!AC LAGLEN, 

·k lu Fox Film, es un optimista. Se sefí&la con el 1ntllce como prel!'unlámlonos si tv>s C)CU!Jillllos de él. y le te· 

nemos que t:ontestar que sf, pero qu~· no es para desacreditnrle. sino para todo lo c'>ntrario. :\!ac Laglen. co· 

mo todos los artistas de la pant11lla. to1.-ó di\'et'tia<i teclas antes de ,.:e¡· descuhiertn por los directore!l de la 

F'ox. Pronto. ~in embargo, pasó rle la catego'l'ia anónima de los extrn~ a 1~ :m·lti-nombrada de las primer.:~~ 

figuras. Hoy día sonríe lleno de optim:smo. dentr•) de su unifunnc rl<.> <¡uilno americnno. 
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ARGUMENTOS 
DE PELICULAS 

Cuando la razón vacila 
,ooooooooooooooooooooooooo,ooooooooooooooooooooooooooooooooo~oooooooooooooooooooog 

Roland de Graves ora un pintor 
de talento, dedicado exclusivamente 
a su arte y posefn. una envidiable 
fortuna que le permiUa ser indepen
diente. Profesaba verdadero culto a 
la belleza y hubiera debido llevar 
una existencia brillante si el· destino 
no le hubiera reservado otra cosa. 
Si el artista hubiera consn.grado to· 
dos sus desvelos a la pintura, su 
existencia hubiera transc-urrido nor
malmente; pero la misma fogosidad 
empleaba en el mundo del amor que 
en el del arte. Su \llt.imo «flirb con 
la bailarina Lydn Gyl, no habla sido 
más que un verdadero calvario. Ella 
se habla burlado indignamente de él, 
r-ngafí¡\ndole v escarneci6ndolc, , ·ién· 
<lose finalmente aban<lonado por aque 
lla mujer a lo. que su imaginación 
amorosa habla adornado con todas 
las bellas cualidades. Otro hombre 
<~ualquiera, huhif.rnse encogido de 
hombros con prr;fundo desprecio. Ro
land, por el contrario, remachaba 
más el• clavo de su dolor en la sole
dad. El recuerdo de la infiel tut ba
ba sus dias y sus noches, r.gitaba su 
sueño y pronto empezó sn rnz~n a 
''acilar. Vivía c.omo un fantasma en 
ei silencio de su e~tudio, donde pa
saba el , tiempo evocando a la des
aparecida, tan pronto suplicante co· 
mo rechaz:índ.ola ·;on una mirada 
preñada rle rencor. A su hermano Re
nó, al volver rle un viaje, le inquie
tó aquel estado. 
-Es preciso que entres de nu,evo 

en la vida y dejes a un lado los ro
cuerdos-le dijo. 

-Es' imposible. 
-lPor qué? Mujrres encontrarAs 

que te- harl\n olvidar a esta. 
-Quiol'o vivh· con mi pe.na-dljo 

Rolan d. 
Entonces René no le insistió más, 

pero comprendió que ya no podÍ·ia 
llevar m:ls a su hermano ·en sus co· 
t·rer!as nocturnas. Todos los csfuer-
7.os pat•a arranearle de las garras del 
dolor, fueron inútiles. 

Un dia Roland pidió a su hermano 
que le atendiera unos minutos y le 
dijo: 

-No puedo vivir ya en este es
tudio donde tantas veces ha venido 
ella a vernll'.; todo, aqu!, me habla 
de ella; todo me recuerda su amor. 

-¿Quieres que nos vayamos de 
via.je?-preguntií René. 

-No-1·espondió su hermano--; no 
conseguirla otra cosa que pasear mi 
dolor por el mundo. 

-¿Qué quieres hacer, entonc.'<!s'! 
-Tenemos una casa que nos per· 

tenece a los dos; déjame que pabito 
en ella; me haoe falta la soledad. El 
único que puede vivir cerca de mí, 
eres tü. 

René, que no querfa rechazar nin
guna. propos.ición de su herman(), le 
acompañó a la finca que pose!~n en 
el campo. Permanf'Ci6 al~ún tio111p0 
JUnto a él, pero muy pronto le pa· 
reció insoportable aquella exi~tencia. 
Era joven., elegante, ncoatumbrr.do a 
placeres y aventuras fáciks, dll ma· 
nera que no es de extrañar que se 

•volviera. a su :unbirnte, es decir, a 
h gran urbe saturada de placeres. 

Una nc,che, en el momento de vol
ver a su casa; de una d.e sus acos· 
tumbradas saturnales, ;¡u automóvil 
paróse bmrcamente en la carretera; 
sin la sangre fría del chofer r el 
dominio que tenfa del volante, hubie
ran aplastado in~·itnblemcnte a una 
joven quo yacía sobre el pavirr.ento. 

Acercóse René a la susodicha mu
jer y al ver su pól ido rostro, la be
lleza sobrenatural y su cuerpo grácil 
y encantador, hizo un movimiento de 
sorpresa. R-ené estaba sinceramente 
emocionado porque, no obstante los 
pobres vastidos que llevaba la des· 
conocida adiviné.base en ella una in
tensa tragedi•al; epro en vez de l'CCO· 

gerla y lle.va.rla. a la casa de campo, 
lleflóla. a su pt·opia casa y la insla-
16 en una de sus habitaciones, hecho 
lo cual, mandó llamar al módico. En 
sus pobres ropas sólo pudo encontrar, 
para identificarla, un nombre: «lre-

nc:. y una dirección. René enviJ nl 
chofer n que hiciera inda.gacio11es y 
t'!ste supo que lrene era una huérfa· 
na, caida en la desgracia y en la 
ml\s espantosa miseria n cnusa de 
una larga enfermedad que la hauin 
privado de trabajar. Dott\da de una 
excelente cducP.ción, poseedora de un 
orgullo nativo, habla lucbadó valien
temente para ocultar su det'Jrracia, 
pero In adversidad la habla vencido. 
El chófer t,rajo en sus brazos el pe
nito encontrado en la habitación en 
que vivln la desgraciada; aquella <>ru 
la única vida que latla cerca de su 
pobre cot·azón, en ln soledad. 

René ele Graves había dPcidido oeu
parse de Irene suducido por su grn 
dn y belleza. Durante este tiempo el 
estado de su hermano se empeoraba. 
EFte, Cl'lt vlctima de alucinaciones 
fr·ecucnteg, y '!lccesos de sonabulis
mo que le tenlnn de pie noches en
te-ra::., conversando amorosamente 
con su modelo imaginario. esc<:.nas 
honipilantes que, al llegat la mafin
na, dejubau al enfermo 1diotizndo y 
~in fuerzas. 

Aquel estado morboso contrtwtaua 
fucrtE:mC'nte con la dicha que e;npe
zaba n :o;entir René al cado d& la 
joven. También en él hablase <>peru
do una transformación. La dulce pre. 
sencia de Irone, su timidez, :;u re· 
serva y su belleza, babf:m tr::nsfor· 
rondo n aquel calavera, <iue apenas 
salfa de casa. consagrando todos lor 
ratos libres a su protegida. 

Cuando iba a ver u su hen:nanr) no 
pod!a evitar ~::1 hablar de la que tan 
vivamente le interesaba, ac alabat su 
dulzura y sinceridad. 

-Quiero que la oonozeas-dijo Re
né--y catoy seguro que cuando la 
vcns volverás a sentir el ansi.a de 
vivir. 

-No digas tonter1as-respondi6 el 
otro. 

-Veras como su belleza y juven
tud hn.r<in este micag,·o. 

Roland respondió friamente: 
-Tí1 puedes amarla, eres libre. Pe· 
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MIRANDO AL PASADO 

Lo que eran hace 'díez años 
oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo4oooouuuuouoouou~ooo~ouoQuouo~uo~ 

SI fuésemos a poetizar, dinamos 
como alguien: •Yo quiero mucho al 
t lempo, porque el tiempo es más 
fuerte c¡ue el dolor y el amor, que la 
vida y la muerte. Uime: hermano y 
umlgo, /.has oido al tiempo hablar? ... • 

Asf, pues, es muy interesante ver lo 
que nos muestra el tiempo a medida 
que pasa. Las grandes estrellas y fl. 
gurns que hace diez años aparel:f&n 
Pn In pantalla y en la Industria cine
mntográfica. hoy van, o han que!ln.· 
rlo, poco a poco olvidadas, para dar 
paso & las que en aquel entoncPS ni 
sl \tulera softaban en lo que podrJan 
ser hoy. Entre las figuras de1 cine 
(¡ue a través de los anos no han p.~r 
llldo mucho; pero que sin etnb~rgo, 
ya vemos poco. podemos contar al 
simpático Charles Chaplin, bien aco
gido en todos tiempos; el hazme reir 
cte todos los públicos, pero (iUE'~ sin 
emiJargo. lleva dentro, muy dentro. 
una melancolfa, quizá porque no ha 
encontrado realmente quien le Cl)m· 
prenda. 

Douglas Fairbanks, que se ríe del 
tiempo y de todo, pues en él no hen 
hecho mucha mella los al'\o.i; ya 
aparece poco en la pantalla; pero 
n11n hay muchos que s& Interesan por 
verlo. Igualmente diremos de Mary 
Plckrord, que siempre se vé :nuv jo
ven y, no sólo, sino que apenas va 

ro no me Impongas su presencia, no 
quiero verla: lodaa las mujeres son 
unos monstruos. 

Para distraerse, Irene lela un dla 
en el gran salón de René, cuando el 
nvuda de cdmara introdujo a una jo· 
ven, que babia venido accediendo ac 
ruego del dueno de la casa. que la 
habfn Invitado a comer aquella mis
ma tarde. Disimulada en una gran 
butaca, Irene era testigo de la im
paciencia de la desconocida; ignora
ba que su llegada fortulta, no era 
debida mlle que a una jugarreta lma
~inada por los amigos de René. Sin
tióSe da pronto muy desgraciada y 
determinO abandonar la caso de ISU 

bienhechor. Vlllvió a po~rlle sus po
bres ropas de obrera, y '-<>'l su pe· 
rro bajo el brazo iba ya a ganar la 
calle cuando lleg6 Rene Jl•enll le ex
plicó que tlo qt~ría constituir una 
carga. René, ¡¡orprendidc, com¡lren
cl16 lo que había pasado al ver a sus 
cap¡ aradas. 

Tanto rog6 y tan acendradi\S y si.n-

perdiendo su tipo de cbiqullla, y aho
ra vuel,·e a la pantalla en •Coquelte•. 
Las demás, muchas están lejos, qui
zá; otras se han oculta,do tristes de 
no poder brillar más en el cielo de Ho
llywood; y otro.... otros, descansan 
pata siempre, como Valentino y el 
simpático Fred Thomson, que siem
pre fueron acogidos con entusiasmo ... 

Pero en cambio do aquellos que se 
fueron con el llempo, otros han vepl· 
do a reemplazarles y a tomar partP
en el mundo del cine: y como mera 
curiosidad, diremos Jo que eran algu. 
nos de los artistas o figuras que lO· 
man parte en la Industria cinem'.lto
gráfica, hace diez aftas. 

j Bebé Danlela.-Esta artista que ha 
conquistado ya el grado de estrella 
y que trabaja hoy para la Jladlo Plc
ture;;, era, h81le diez ru1os. una chi· 
quilla que acababa de debutar en el 
cine con Harold Lloyrl y Wa.lly .Reld, 
de la Paramount. • 

Ollve Borden.-Hace diflz al'tos esta· 
ba Internada en un convento de Aal
tJmore, y ni siquiera había visto unn 
sola pelfcula. 

Sally Blane.-Un ~atólHe de la Rn
dio Plctures: era aún una nenlta que 
cursaba primaria. y ni siquiera se le 

oeras fueron !U6 palabra:<, qu~ por 
lin cedió, }"R 1'!1! su coraz'•u 1-nbf.:;be 
tbierto al amo: y petml\:.eCl"lO!l en 
í:l C3U, sin ntrev<.re~ a e -e r. • ,. " 
too uno coml) la otrn. en r dicho 

Renó decidió iree con Irene -al cas
~illo de G1·a res, clcuule l!t1h1nd ~s• · 1>'\ 
,·ada dln peor. Antt-s la pUfl) .,. 
tecedentes de las 'lnomaHas de su 
hermano. La joven, preaint iendo qM 
tendrla que desempeflar un hermoso 
papel, aceptó. !Cuán ajena estaba del 
terrible drama que debla tener lu
gar! Una vez en el castillo, el azar 
la puso frente a Roland, y éste, al 
veria, empezó a vomitar atroc('s in
jurias a ella dirigidas. No ern Irene 
la que estaba frente n él, sino Lyda 
Gyl, la perjura qtle tamto le habla 
mortificado. 

A los gritos acudió Re:1á y su her
mano le mostr6 un cundrc tirado en 
el suelo. En efecto, entre Ireue y 
Lyda habfa una terrible semejanza. 
Roland ahora estaba definitivamente 
loco de remate y la escend que habla 

había ocurrido J•lgar a. hacer de •ac
triz•. 

Betty Oompson.-Que aparecerá en 
«The viennese Charmer•, de la Ra· 
ello Pictures, acababa de hacer su de
but en el cine con Lon Chaney en 
oThe miracle man•. 

Joseph 1, Schnltzer.-Presldente de 
la RKO PrOductlons Inc., productora 
de peUculas para la Radio Plctures. 
!taco diez años era gerente general 
de ventas de la Universal Plctures 

;Corporatlon. 

Wllllam lA! Baron.-Vlcepresldente 
a cargo de los Estudios de la Radio, 
era gerente editor de la Revista de 
Colller, y no pensaba nunca Ingre
sar en la Industria cinematográfica, 
sino escribir para el teatro y editar 
libros. 

Luther Reed.-Asociado como pro
ductor de la Radio Plotures, acaba
ba de llegar de Europa 'Y hacia gran
des esfuerzos por establecerse por su 
cuenta como escenarlsta en los Es
tudios de la antigua Metro. 

Henry Hobart.-Otro productor aso
ciado con la Radio, era gerente gene
ral del Cosmopolltan Magazine . 

......... ~-~ ......... . ., 

tenido lugar no habra. servido mAs 
que para prúeipltar una terrible cri
sis. Irene no tenía más remedio que 
abandonar el castillo. Lo hizo eln 
que René esta vez se opulliera a. su 
marcha. El también, camo su her
mano, creta que Lyda o Irene eran 
la misma persona. Ireuc volvl(, de 
nuevo a su vida de sufrimientos; Re
né a la suya de lujo y placeres. Y 
un d!a en que se encontró en un ca
baret de moda, vl6 a una bailarina 
que le hizo dudar si la que tenía Rn· 
te sus ojos era Lyda Gyl o au -'obre 
amiga. 

Abandonó el «dancing, como un 
loco y volvi~ a su casa desesperado. 
Afortunadamente su doméstico, el 
viejo Julil\n, habl¡1 comprendido su 
pena. Condújole hastn el asilo en 
donde ~:~e habla refugiado Irene, y 
ambos se abrazllron E:atrechameute ... 
para no separarse en la vldn. Y bajo 
sua ojos arrasados ~n 11\<;rlmas dtsi
póse el horribie fantasma gue ame· 
nazaba destrozar sus vidas. 



HOLLYWOOD- BARCELONA 

ACTUALIDADES CINEGRAFICAS 
ooooooooooooooooooo o uooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo• 

iSE llETIBA. TOM MIXI 1 el hubo; Wolfi, el perro esquimal; 
Félix, el cocodrilo, y toda una !ami· 

Circulan por Los Anf{eles rumores Ua de renos. Durante los meses esti· 
de que el l:low-boy de la pantalla vales,· los estanques y jardines serlm 
Tom M.ix •e retira del cine. lLas cau- repoblados y se tratarán de aclima
saa? Pues, aoncill.atnent~ que este gé- tar nuevss colonias de pl\jaros, a fin 
nero de pelfcultU ccow-boy:~ está un de que la sección documental pueda 
poco pasado de moda. Incluso para la siempre disponer de los anlmalea 
misma juventud a.mericiUln, que pre- más raros y diversos. 
fi:re los dramas poltcbcos y las aven- No, alegramos mucho de ln noticia 
t raa rocamboleacns. Poco a poc?, ~os y nos felicitamos extraordinariam•n· 
drama~ del Far West han .Ido s1endo te de que nos hayan hecho este cade· 
cada vez más raros, y cas1 nos atre· tanto:~. 
vem01 a asegurar que Ken Maynard 
aea el dltlmo cow-boy de Ja pantalla. 
Un poco arriesgado e• el det:irlo, pero 
l01 hechos vienen a corroborar nues
tra opinión. 

El día que rindamoa una vlalta a 
los susodichos estudios, la heremoa 
acorazado• y armados hasta los dlen· 
tes, 

Tom Mlx se retira con &rmiUI y ba
gajea: con IU caballo, au ancho som· UN GRAN l!'ILM QUE !IUY POCOS 
brero y aus qpuelas, para consagrar El\'TEoDERA.N 
SUI actividades al circo . . Por lo pron
to ya estA en la plata como estrella 
del circo Sella-Flote, que piensa dar 
la vuelta al mundo, y, aegCm dicen, 
el contrato que lleva Tom Mix es de 
16.000 dOlare• semanales ... 

Nos parecen muchos d6larea para 
un solo ndmero, francamente, y augu
ramos al susodicho ch•co un formi· 
dahle <cracJu. 

¿cuAnto vale la entrada en ese cfr· 
co'l lQuá capacidad tfeno? 

Hemos hecho nllmeroa y ellos, con 
su elocuencia, nos han demostrado 
que no es poeible dar este sueldo a 
nadie en un circo, por muy Tom Mix 
que sea ••• 

!Ya vendrá el T!o Paco con ls re
baja! 

U. KOLLOSSAL NEUEBA.BE~BERG 

Estos estudios, próximos n BerHn, 
como todo estudio Importante que se 
respete, tiene au torrespondiente 
parque zoológico. 

Este parque, despuéa de un t:utno, 
mejor diríamos letargo, quu bn dura· 
do ttet afloa, va a despertarse a onn 
nueva vida, va a salir de su sopor. El 
parque de Neueb11belsberg, nombre 
impresionante cuyns tres primeras 
aliabas quieren decir en nuestra len· 
gua Nueva Babel, con aua hermosos 
jardines, aUI lagoa y sus estanques, 
va a dar aailo, de nuevo, a las cestre· 
llan de la aecci6n documental. Ahora 1 
que la temperatura ea rnátl dulce en 
tierras teutonas, estoe artistas de dos 1 
Y cuatro patas empe;>,arán a rodar. 
Laa \:lelebridadcs mAl grandes entre 
6atoe son: Hermine, el puercoespln; j 
Mongo, la Iguana, matndora de ser· 
pientea (lllagarto, lagnrtoll); Matz, 

Cierta casa . está pl'eJ)iltando en 
sus estudios de Hollywood el primer 
film hablado en hebreo. Creemos que 
el dhector de los susodichos estudios 
lo habrá dicho en serio, as1 como que 
esperan una acogida entusiasta y re· 
muneradora de la susodicha produc
cióll, ya que los hijos de Israel que 
pueblan los Estados se cuentan por 
millones •.. 

Todo eso noe parece muy bien. 
Efectivamente, hay en los Estados 
Unidos millones de judíos, aunque no 
tantos como cree el susodicho direc· 
tor, pues si no mienten 1118 estadfatl· 
cas del almanaque hebreo cKéren 
Kayémet Le-Israeb del aflo 1927 
(era cristiana) y 6688 (ley de ftloi
sés), que tenemos a la vista, ascien
den a ,4.000.000 los hebreos que pue· 
blan «toda la América del Norte,, de 
los cuales tres millones y pico no 
irtí.n seguramente al t:ine por no per· 
mitlrselo sus ocupaciones y por lo. 
sencilla razón de que no entienden el 
"hebreo. 

-Lemento en el alma echarle este 
cubo de agua frfn a la casa, pero esto 
que digo es la realidad., 

Ahora bien. Si ese film se proyecta 
en Polonia, Rumania y sobre todo en 
0l'iente, ea muy posible que tuviera 
ml\s.. . loyenteal 

Los hebreos de estos punto at que 
eaben hablar 1 escribir el «hebreo). 

SE HA CASADO... !QUIEN DIRAN 
USTEDESI 

ilJohn Gilbertl!, el joven primero 
de dientes de lobo, mirada brillante 
y arrebatadora, faz de terciopelo, et· 

e6tcra, como decta Greta Garbo, a 
modo de piropeo y con vistas al hi
meneo, aunque por esta ve¡¡ la mujer 
misteriosa, la del alma sensible y mi· 
radn fulminante, seglln decta John 
para seguir a la lisonja de Gretta, se 
ha quedado compueata y sin novio. 

Jobo ae ha casado inopinadamente, 
cuando nadie lo esperaba y con una 
mujer que ya pasO la ltnell de la ju
ventud, que va ya cuesta abajo por 
la pendiente de la vida. Lláruaae ella 
Ina Clalre, actriz de teatro y de la 
pantalla y dltima ~posa del famoso 
periodista neoyedqaino Jamea Whi
taker. 

El pollo Gilbert, no crean ultedes 
que ncabo de aallr ahora del cttSerón, 
no. Fate es m tercer matrimonio. Su 
primera mujer llam4base Ollvla BU· 
Tren y no era artlata. La segunda, 
era Leatrlce Joy, conocida estrella do 
la pantalla, de cuyo matrimonio hay 
una hijita de 2 afloa de ed11d... ICon 
que ya ven u.eted81 qué plijaro estii 
hecho el tAl Gllbert, digo, Pringle, 
que es au verdadero apellido; Gilbert 
no es mlle que su nombre de artista 
y nnof6 en Lognn (Utah). IYa ven 
que estnmos enteradosl, ¿eb? 

El matrimonio se celebrO el dfa 14 
ó 16 del mu p1181!do y salieron en vla· 
je de novios, en tren espeelal, para 
cLns Vegan (Méjll.lo). 

Al dta siguiente los rotativos de 
Hollywood dectan en grandea titula· 
res: 

cGreta Garbo, lo conocldfsima 
«vomp,, derrotada por una rlvnl, 
abandona a aua amistades y ae re
tira..,, 

ciSie trancslt gloria mundil ... > 

IIN 
Ha aldo operado felizmente en Bal

timore en el cUnl6n Memorial Hos
pltab el t'.onocido o.ctor cinematográ
fico Richard Dh:, que Ingresó en di· 
eha clfnlca con el nombre de E. C. 
Brlnmer para evitar la publicidad. 

El otro dia nos explil:!aba que di
cha opernc!On era inevitable, porque, 
debido a los esfuerzos atléticos reali
zados en algunas, por no decir en casi 
todns sus producciones, se le abrió 
una reciente herida no bien cleatri· 
~nda de la opera\:lión de apendicitis 
que le practicaron no hace mucho 
tiempo. 

Esperam01 verle pronto en la pan· 
talla. 

EL W.QO D.E HOLLYWOOD 
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Las pequeñas molestias de las grandes estrellas 
oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooou 

Por un lado están los aplausos, los 
Rolls-Royce, las fincas suntuosas en 
Bevel'ley·Hills, los trajes de Par1s, la 
gloria ... , (!Sto e..~,: la parte más bonit.a 
del decorado del reino estelar. 

Vero por otro, Hollywood, que no 
doborta de llevar el 1·emoquete de 
«Ciudad encantada,, defiende mal a 
sus estrellas de todas las pequeñas 
vejaciones inherentes a su situación. 
No son, es verdad, más que molestias 
muy insignifi'Cantes y que no basta
rían a contrabalancear la satisfacción 
que produce el saberse poseedora de 
un auto construido expresamente. 

Por fortuna, se dan de vez en cuan
do casos muy divertidos, es decir, 
divertidos siempre y cuando se ten· 
ga un po'Co de humor como le sucede, 
por ejemplo, a la encantadora Norma 
Shearer. Un d1a, y vaya un botón de 
muestra, recibió la mencionada cve
dette> una carta vibrante de indig
nación de una joven de l'tfiddle·West: 

c.Te he reconocido-decía la misi
va-, a pesar de tu maquillaje y tus 
ropas excéntricas. Ya sé que eres mi 
hermana y no estará de más que te 
a.dvierla que debes volver a casa 
cuanto antes. Nuestro padre está en
fermo y yo sin trabajo; tu lugar está, 
pues, aqui, entre nosotros y no pi· 
l'Uetcando y haciendo la estflpida por 
los cdancings> y ccabarets:. de Ho
llywood. Creíste eludir nuestras pes
quisas cambiando de nombre, pero ya 
ves que te hemos reconocido ... , etc.> 

Norma se divirtió mucho al princi
pio, con aquel incidente, hasta el día 
en que la mencionada joven desem
barcó en Hollywood y trató de intro
ducirse en los estudios de la :Metro· 
Goldwyn-:Mayer. Todas las mañanas 
esperaba el auto de la actriz e inten
taba saltar al estribo cuando el co
che acortaba la marcha para traspa
sar la verja. Por fin, Norma perdió la 
paciencia, se asustó de aquella insis
tencia y rogó a un amigo que inter· 
viniera. Cortó mucho trabajo conven
cer a la testaruda joven de que Nor
ma no tenía más que una hermana 
que vivía con ella y un padre que go
zaba deexc:elente salud. La susodicha 
«hermana, abandonó el estudio eno
jadísima y no nos atreveríamos a de
cir que convencida. 

La aventura de Pauli.ne Starke fué 
infinitamente menos atrayente. Tpdo 
el mundo sabe que J.os comerciantes 
de Hollywood tienen dos precios pa· 
ra todas las mercancias: uno para los 
clientes ordinarios y otro para la co
lonia cinegrllfi'Ca. Modistas, floristas, 1 
perfumistas, bisuteros, hasta los al
macenes de coloniales, tiendas de co-

/ 
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mestibles y carnecerias, no sienten 
ningún csc1•lipulo en recargar los pre
cios a las cstnrs:.. Algunas no se dan 
cuenta, sobre todo aqu6llns cuya ca
rrera ascendente ha sido muy rápida, 
y ésta!! acostumbran a ser indiferen
tes al precio de las cosas, pero las 
otras se irritan de semejante abuso. 

Pauline Stat·l<e se apercibió un dla 
de que las notas de su tintorero eran 
dobles exactamente de lns que paga
ba su secretaria. Pauline, para evi
tar aquel abuso intolerable, envió 
desde aquel dia todos sus efectos a 
nombre de la susodicha secretaria y 
sonrió pensando en la cara de asom
bro que poncir1a el comerciante al ver 
la cantidad de trajes parisinos y ca
pas y abrigos de pieles que poseía 
una simple empleada. 

Una de las plagas del cine, plaga 
inofensiva y casi necesaria, puesto 
que es una 'COnsecuencia de la popu· 
laridad, es la del aficionado a los au
tógrafos. No pueden ustedes ni ima
ginarse siqui~rn el número de jóvenes 
y escolares que se colocan a la entra· 
da de cMnntmnrtre,, el restaurant de 
moda de Hollywood, para esperar pa
cientemente In llegada de los autos 
de marca, en la convicción de que 
nadie, fuera del cine, puede poseer 
un carruaje suntuoso, y que tan pron
to llega uno de l'stos, t~ende un á.l· 
bum, una fotografía o una simple bo
ja de papel a su ocupante para obte
ner un autógrafo. 

Oh·os, y éstos es muy difícil esqui· 
varios, atacan a las estrellas en el 
teatro, en la calle, donde sea, recla
mando una firma. Una tn1·de, en un 
restaurant, un joven se prejcipitó ha
cia la mesa de Esther Ralston en un 
estado de excitación manifiesta. Ex· 
tendió una servilleta ante ella y obli
giíndole a coger la estilográftca que 
preparada llevaba en la mano, la dijo , 
tartamudeando de emoción: 

-Le suplico que firme de prisa., 
Wallace Beery va a salir en este mo
mento y necesito también su firma. 

Y. por lo que toca a Charlie Rey, 
hace poco tiempo se enteró de la 
existencia de un tipo que se decln , 
primo suyo, un tal Albert Ray. Rey, ; 
en efecto, tiene un primo que se lla
ma Albert; y trabaja en la Fox. No 
obstante, siguió la .superchería y na- 1 
die se dió cuenta más que el propio 
Charlic, al ver la enorme brecha que 
el famoso primo le había hecho en su 
cuenta corriente; truncándole Ja ca
rrera a tan famoso y aventajado es• 
tafador, el propio Albert, el autén
tico. 

Pero la prueba más penosa, la re-

servada solamente a las mtis célebres 
entre las estrellas de 'Cine, es la de 
ser llevadas en triunfo por una IUU· 
chedumb.re delirante, y lo de menos 
es que un grupo de admiradot·es ro
deen a una, sino que exteriorizan su 
entusiasmo en una forma, que mu
chas veces es necesaria la interven
ción de la policía. 

Marv Pickford y Douglas Fairk
bans son, seguramente, las estrellas 
que más frecuentemente han sido vic· 
timas de esta clase de mnnifestacio-
nes. 

El auto de los Pickford-Fairkbans 
es conocido de todo Hollywood y l\1a· 
ry no puede bajar de él sin que in
mediatamente sea rodeado por dos o 
tres transeuntes que la reconocen, 
engrosando el grupo inmediatamente, 
y si escapa a las apreturas de la mul
titud, es gracias a los b!:ceps de su 
chófer, avudado por algün agente de 
policía, dándose por muy contenta si 
logra escapar sin su sombrero aplas· 
tado, la ropa destrozada y ... muchas 
veces hasta sin bolso. 

Cuando el público sabe de antema
no que el famoso mntrit]lonio ha de 
asistir a algún estreno, ya saben 
Dougla.s y Mat-y que les es necesaria 
una escolta de policla para ir de su 
casa al teatro y que, aún con esta 
pt·oteC'Ción, no llegan a su casa mft~ 
que con la ropa mAs o menos destro· 
zada por el entusiasmo de sus admi· 
rador83. 

Pero al que mús hay que compade· 
cer de todos los actores es a Charlic 
Chaplin. Cuando estA en Hollywood, 
come frecuentemente en casa de 
Henry's, un pequeño restaurant poco 
conacido. Y, sin embargo, si consigue 
comerse la sopa sin que nadie le mo· 
leste, es para ver, antes que le sir
van el plato siguiente, a una madre 
lle-v?.ndo medio a ¡·Mtras a tierno re
toño, mohido y lloroso, que le dice 
sin más preámbulo~: 

-iOh, señor Chaplin! Mi Alfredl· 
to le adora y quiero que más tarde 
pueda decir que realmente le ha vis· 
to a nsted. 

Después de esto abraza al susodi· 
cho Alfredito, diciéndole: 

-¿Ves Alfredd? F..ste es Chnrlie 
Chaplin-y pone en su voz la entona· 
ci6n del que va a hacer un regalo. 

Luego quédanse mirando al pobre 
Charlot, como un bicho raro¡ que 
trata en vano de buscar una frase 
graciosa, acaricia la cabeza del mu· 
chacho, dándole unos golpecitos '1 
vuelve, embarazado, a su comida. 

Y únicamente cuando Alfrcdito es· 
tá ya harto de contemplar a su ído· 

1~ 
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ENCUESTAS 

Lo que . enseña el Cine a las estrellas 
ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 00000000000000000000000000000( 

Re¡u·oduelmos en estns pú• 
glun.c¡ las ros¡mestas ttue Ple· 
l't'e Blnuchnt• y Luclenne LP· 
grnutl han tenido n bien dólr 

u lu cncuen.tn: dQué ha 
a¡nerltlldo usted grnclns ul 
clueh 

PIERRE BLANCHAR 

-.:Lo que he aprendido. gracias al 
cine?-me dice Pierre Blanchar-. 
iPues, he aprendido a escribir el he· 
breo! St, señor, ya ve usted a qué 
ocupaciones más virtuosao debe su
jetatQe un actor cinematogrAficó. En 
la «Tierra Promelidll.» mi papel me 
exigla que se me viera escribiendo 
en hebreo pasajes de la Biblia. En
ton<:e.'>, unos dtaa antes de rodar la 
escena, un profesor israelita, vino a 
enseñarme a coger la pluma especial 
que alll\ utilizan para eseribir, y a 
trazar sobre el perv.amino caracteres 
hebraicos. Solamente, que como hay 
muy poc.ns probabilidades de que 
tenga que uliliznr el hebreo en otro 
film, creo que todo este caudal de 
ciencia tan pacientemenoo adquirida 
no me servir9. para gran cosa en la 
vida ... 

Terminadas erta palabras y dejan· 
do el cigarrillo, corre ba.c.ia la esca
lera que conduce a escena. La con
versación la reanudamos un poco más 
tarde oon un Blanchar on pijama. 

-Antes do trabajar en el cine, sa
bia montar a caballo y tirar armas. 
No crea usted que tuve necesidad de 
un aprendizaje especial para rodar 
los duelos y estocadas de •El capi
tlin Frncassa:t ..• 

-Y para rodar Chopin ¿aprendió 
usted a tocar el piano? 

-Tampoco. No soy tlll pianista 

lo, es cuando madre e hijo se deciden 
a partir, después de mil zalemas y 
revercncio.tt. 

lSerá pt·eciso que repitamos, para 
concluí1·, el nntiguo proverbio que 
para vivir feliz es preciso vivir ocul
to? Puede ser. En todo caso, siempre 
hnbrl\ en eso una fílosofia consola
dora, para nosotros que nunca sere· 
mos estrellas y no conoceremos nun
ca los peque11os inconvenientes que 
constituyen el anverso de tan bri· 
liante decorado • 

111. GENO Y .A. 

muy brillante, pe1·o toco lo suficien~ Un film que tan1bián me ense"ó 
te y sé poner lar manos. para te· muchas cosas fué 4.La princesa Lulú:t, 
ner el aire, ien la pantalla!, de un desempeñaba un papel ~ jovencita, 
gran virtuoso.. . de unos ootorce nll.os: Cl'l\ preciso que 

-Ahora Blanchar so pone un ab1·i- barriera, lavara y jugar.• en la plaza 
go marrón, lo que quie1·e decir que a todos esos juegos a que tan aficio· 
se aproxima el íiltimo acto y c¡ue de- nadoa son lo¡¡ muchachos. iAllt st que 
bo darme prisa si ht> de pre~untarle ; tuve que hacer esfuerzos para. amol-
algo más. darme! Mis <~:paternaires:& e1·an mu· 

-¿Quiere usted decir que no se chachos pueblerinos, contratados t!X• 

necesita un gran entrenamiento paru , clusiva.mente por M. Donotlen para 
llevar oon facilidad v soltura lo~ tra- rodar PSta escena. Y me trataban co· 
jes de épocn del ~Capitlin Fracassa• mo a una pueblerina también, tirAn-
? del «Jugador de ajedren? dome del cabello y moliéndome a pu-

-E."te entrenamiento, dala en mr iiada.~ cuando mis progresos en sus 
de mis primeros aJiO'l de teotro. juegos no eran tan rdpidvs como hu· 
Cuando se han pasado dos ail.o~ en hieran deseado.. . Ante esto~ recuer• 
el Odeon dercmpeñando papeles sin dos, Lucienne Legrand estalla en una 
importando vestido con los trnjPs ronora carcajada. Luego, y siempre 
mll.s extrava~rantes, uno ya eslli pre- con muy buena voluntad, evoca para 
parado para todas las transformacio- contflrmelos otros aprendizajes pin-
nes que se pueda usted imaginar. torescos. 

-Pero, para lo composición de tra. -En -c.Miss Edith Duchesse:t era 
jes en los films históricos, 4n.o nec.e· preciso que tocara el saxf>fOn. Tomé 
sita usted ciertos trabajos de docu· leocionees durante ocho dtna con un 
mentación? profesionaJ y para el film «Arpétte> 
-Sr, y esG ee muy interesante. En tuve que aprender a bailar y n ce>-

«El Vals del adióS), mis traj{'S se- cino.r. !Recuerdo que preparé un co-
gufan escrupulosamente ai\o por aFio, nejo a la «Jacquelinel , que hab1!l pa-
la moda de la época y l'Sta reconsti· ra chuparse los dedos! 
tución me di6 mU()hO quehacer. 1'am· -Y que después se comerla. usted. 
bién tuve que aprenderme todo un lno? 
capitulo de la historia de Polonia., 
que desconocla por completo, al do
cumentarme para <~:El jugador de nje
drez:t. 

LUCIENNE LEGRAND 

Esta gentil artista ha rodadll ya 
en un gran número de nlms ~· con· 
fiesa que su papel de estrella lo ha 
obligado a aprender muchas oo~ns. 
-Al pnncipio, se imagina una que 

para trabajar en el cine, basta con 
ser fotogénica y con saber sonrcir 
ante el objetivo. Nada más lejo3 de 
la razón. Mis deberes empezaron con 
una de mis primeras pelfculas, "L.OS 
hombres nuevos>. Tentamos que ro· 
dar, en Marruecos, muchas escenas 
de caballos, y tanto mi cpartennire> 
como yo, no so.bramos una palabra 
de equ.itación. C{)n lo cuel quiero in
dicarle que hubo escenas muy c6mi· 
cas hasta que colJSegut sostenemte 
en la silla de una manera convtnien· 
te. La aventura me sirvió de lección 
y de acicate para aprender lo qut. me 
convenio. De vuelta n Frtmcia me fut 
a un picadero donde nprendf equita
ción hasta conseguir rivalizar con 
las buenas ecuyérea ... 

-¿Comérmelo? INo sé quién hubie
re tenido valor de hacer remejnnte 
cosn! Era en pleno verano, y las es
cenas donde salia a r<!Jluclr el sute
dicho conejo duraron varios dtas; de 
modo que excuso decirle a usted có· 
mo ostaba de frescura el dta que tu
vo que aer guisado ... 

Los recuerdos culinarios de Lucien
ne ~nd. no 1on Im.JY apetitoso• 
que digamos, por lo que cambiamo• 
el giro de la convenación, inmedia
tamente. 

-Además, en cArpétte:t, tuve que 
aprender a bafiar un niflo. Y como 
el bebé no era de celuloide, sinn de 
carne y hueso, traUbase de no ha
cerle coger frto o lo que era peor, 
de no dejar que se abogara ... 

Abandono a Lucienne Legrand oon 
, una admiración e.nonne por las va

riadas facetas de su talento. Bo.llar, 
montar a caballo, conducir auto, na· 
dar, cocinar y otras ocupa.ciones do
méstica, educar chiquillos, tocar el sa
xofón, jugar con los chiqulllos ... he 
aqut la de cosas dtiles que el cine 
haoe aprender a las cvedetten •. • 

C. DORE 



EL CINE POR DENTRO 

El demonío de la popularídad 
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Aparte del impuesto sobre la ren
ta, el problema más grave que afron
tan las estrellas del cinema en Ho
llywood es encontrar refugio a prue
ba de advenedizos eoclales, de e<>lec
cionis~u profesionales de autógra
foa, de damas y caballeros (por lo 
Jnenos uf lo suponemos) acometidos 
de hnpulaoa romancE*:o~ y de la ma· 
la hierba comdn de 1011 impertiDeD· 
tea! • 

Nila Aather crefa haber soluciona
do esta cuestión admirablemente. Su 
Npentina popularidad ~o romén
tlco héroe de laa pell~ulas de la lr1e
t ro.Goldwyn-Mayer le obligó a huir 
del hotel donde resldla en Los Angé
les. No pod.!a sentarse a leer tran
quilamente sus periódicos de Estocol
mo sin que el teléfono llamase un 
millón de veces cada velada. Reci
bta lnvltaelones a fiestas de gente a 
quien ni siquiera conoc1a; urgentes 
tnstanclaa de ir a visitar a aefiore=~ 
que apenAI aablan pronunciar su 
nom:bre. 

Aburrido, embaló. su equipo sueco 
de ejercidos ftslcos y se mudó a un 
club de atletismo. Infortu.nadamente, 
un criado anota alU a la puerta en 
una pizarra las entradu y salidas 
de los socios residentes. No habla es
capatoria. Sabfan al dedillo eada vez 
que Nlt. estaba en casa, y el teléfo
no repiqueteaba hasta que, de puro 
fastidio, se tomaba '1 la molestia de 
r~ponder. 

l:Jn buen d.ia de esos, mont6 en su 
automóvil y subió a la cumbre de la 
colina mAs alta que pudo divisar, 
buscando allt lr. cua máa elevada Y 
de alqwler mú barato que·fuese po
aible encontrar . . 

-LQué calle ea é9ta1-pr~t6 al 
agente de la propiedad. 

El corredor movió la cabeza aver
gonzado. 

'-Lo siento mucho-se excus()-ipe. 
ro ni siquiera tenemoa todavia direc
ción re¡rlatraci. en eetaa altUTasl 

Nlls ucó inmediatamente sn libro 
de cheques. 

- IMagntficol - exclr.m6 - ITQmo 
la casal 

Transcurrieron algunas semanaa eu 
p&rfecta paz y soledad. Nadie. fnera 
de Nils, eu perro cClumsep y su 
criado filipino. El peculiar sueco sen
tlue feliz. El timbra da la puerta 
jamás resonaba. La casa no tenia 
teléfono. Su vecino mAs próximo no 

existla, en cuanto a NUa M re.fe
r1a. 

Luego, sobrevinieron lu calamida.. 
des. 1 

El Estudio in»istió en que Nils 
instalase un aparato telefónico. La 
Compailfa de telégrafos se negaba a 
entregar m.ensajes de los F.studios a 
aquellas altu1·as. 

Vibra la campanilla del teléfono. 
-¿Quién diablo• llama7~eade las 

profundidades del lecho de plumas de 
Nils. 

-Usted no me cono,ce, ?lfr. Asther, 
pero yo soy un ¡ran admirador s11yo 
y esperaba qu.e me hiciera . el gran 
servicio de venir a la celebración de 
mi cumpleallos ... 

iPlankl Colgado el reeeptor. 
.Despu6s de eao, algunos amigos de 

Nils confiaron a otros amigos el lu· 
gar de &u retiro. A su ver; éstos lo 
contarot¡ a otros amigos, que perpe
tuaron la interminable cadena, bas
ta que una procesión de gente per· 
fect11mente desconocida comenzó a 
visitar al actor, felicitllndole por su 
elección de aquella casa y sugiriendo 
que era un sitio maravilloso paTa dar 
una ¡ran fiesta. 

Loa vendedores ambulantes de al· 
fombras armeniu no superaban, por 
cierto, en entusiasmo a la bandada de 
corredores de todas clases que acu
d.ian a casa de NUa en persecución 
de algt1n negocio. 

El c<ll'ltrabandata a. Ucorea de 
Fulano y Z11tano tenta un champa- 1 
1!a magnifico que pocHa dejarle a 
135 dólaree la ooeena. Nils no tenfa 
ínt~cl6n al¡runa de pagar 136 dóla
res por 1m cRjón de champa!ia para 
que se lo bebiesen otra. personas. 
Querfnn venderle de todo: automóvi
les, muebles d. bamb11, pianot, ra
diós, mantelerla, ~ntrada coma socio 
en clubs de la ribera, lot.es de terre
no en Lu Vegas, Nevada¡ pedlanle 
donaciones para fondos deatinados & 
~sto o aquél prop6aito, y que firmar~~: 
chequea para BOStener causas de lea 
cuales nl él .ni los .solicitantes en
tendtan una palabra. 

Podéis imaginar la confueión de 
Nile cierto domingo por la mañana 
en que, :vistiendo todavla e u pijama, 
abrió la puerta de •u casa en contes
tación al timbre de llamada y se en
contró con cierto individuo a quien 
habla conocido incidentalmente en la 
peluquería y que se presentaba acom
pañado de toda su familia, preparados 

a pasar el día entero en su morada, 
admirando la perspectiva de la isla 
Catalina, sin necesidad de anteojos 
de larga vista ni la Incomodidad y el 
gasto de una excursión maritima. 

Y figuráos tambi~n la desespera
ción de Herr Asther cuando, al re
gresar a su casa en cierta ocasión a 
altas horas de la noche, descubrió pa· 
rado frente a la entrada el automóvil 
de un amigo, cuyo "chaufeur" habla 
aprovechado para llevar a su novia 
con el objeto de que conociese perso
nalmente a Nils y pudiera jactarse 
después de ello entre sus conocidos. 

O imaginad lo mucho que gozarla 
n-.:estro héroe con una vitita que le 
hizo, a las cuatro de la mafiana, uno 
de ks camareroa de cierto club ruso 
nocturno, que venia a leer a Nilt un 
argut¡'lento original que estaba eeguro 
que el bondadoso Mr. Asther presen
tarla personalmente a Loub B. Ma
yer y que aportaría a su autor dinero 
auficiente para pagar au pasaje de re
¡reso a Vladivostock-

Los percances de Asther no eon 
e.'tclusívoa de él sólo, ain embar¡o. 

Lew Cody, en la cumbre de au po
pularidad, se vió obligado a abando
nar au casa de Berverly Hille y alqui· 
lar un pabellón en la tibera para po
der dormir. Sus "amigoa" invadian 
su morada a todas horaa del d!a 1 de 
la noche, y no le dejaban un momen
to de reposo mientras habla viandas 
en el refrigerador y licoru en el aó
tano. 

MNo podía siquiera metenne al ba
ño sin que alguien me peni¡uiera" 
-lamentábase Cody. 

Norma Talmadge hubo también de 
abandonar su residencia últimamente 
para irse a vivir en un hotel. Besa 
Meredith, que tiene reputación de ser 
Ulla de las mb brillantes amas de ca· 
sa, cerró 5'.:1 elegante villa en Cres· 
cent Heights y tomó asimismo un 
modesto departamento en un hoteL 

"Necesito .intimar un poco conmi
go miama "-explicaba ella-. "Por 
ahora apenat sé cómo me llamo". 

Alce White, la chica mis modernis
ta entre las chicas modernistas de 
Hollywood, es otra refugiada de la 
francachela eterna; y Jean Crawford 
se escapó hace tiempo a una casita 
de los arrabales, tan alejada de la ciu· 
dad como fué posible, y donde poca• 
a 1m a a intrépidas se aventuran a 
arriesgarse sin una invitación defi
nida y especial. 
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J,A ÍtORENA, FINISIMA QUE :BRI
LLA CON QJUX::lEN'IlPl Io~OR El'l" 
EL CIELO i>E HOLLYWOOD. ESTA 
EN SU CASA. NO }'ILMA. ESE RAl\I(I 
QVE.DEX:ORA SU HOMBRO, NO 1-'0R
brA PARTE DE UNA CARACTERIZA
CitN; ES UN CAPRICHO PlJ.RA)JE:-i~ 

TE PERSONAr.. 

) 

ALICE TERRY. 111 rubia de ojos trMSJIItrentcs. recllria 1n cabe?.l\ :!4lbrc <:1 
hombro de un eaballero de' cltrta edad. Idilio dificfl, equílibTlo ine.1tllble. ~:n 
realleúld, un nuevo film de la ~!. O. :M., edificado 50bre U!l ¡•o:•ll'hrc :lllCUlll•)llffl 

de Eche¡aray. 

I\Clm: 

u I'J·;Qn:-:o L'.\1 );\ 

\'EZ ME~OS J'FJ(¡t.:F.~\1 

.\t:ron m: J .. \ M. t: 
~1 ., APAHJ-:l'E l'O~ t;~ 

l!N IFOflJIU; ~llf.l1'.t\ll .T-:X 
Ll.';,\ DJo; Sl'S UI:I'I~L~ 

J>RODt~:CW:>:~~.¡ 

1. n~rrrr JEWEL 
AMAZONA ENTUSIASTA, APARECE CON Sl: 
CABALLO FAVORITO, TARZAN, EN U!\A PE· 

LlCULA RECIENTE 

2 F,\NTASU.S TR.\S.\TLASTI0 . .\8 

MI~ I[)OROTHY SEBASTIEN. GENTIL ARTIS 
1'A DF.i LA M. G. M., HA TENIDO EL CAPRICHO 
DE ESI'AMPAR LA ABREVIATURA DFl SU 
NOMBRE l'~N SU I.SNDO BRAZO. MUY ORJG¡,. 

NAL. PERO DE OUSTO DISCUTIBLE. 

25. BISTORU 
l?STE CENTURION ROMANO ES EL Aal'OR 
FRANCIS X. BUSHMAN, QUE TIF.NE UN.·\ 
ARROGANCIA V.ERDADERAMENTE LA'fl~A 
EL JOVf'}N QUE r .. E SONRTE ENTRE AD.MIR.\-

00 Y 'fEMEROSO, Iol) RAMON NOVARRO. 
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!'OLA NEG})I NOS MIRA DI~ 

m~OJú V~"l'IDA CON UN Pl:S· 
'l'VlU~'CO TRIIJE DF. GUSTO 
OIUi'.aiTAL. f,M; OR.F.JAS 1-'A 
'l'ttiADAS CON LA.HtiOS !•EN· 
DII!:N'fa:l, UNA CRUZ DE ORO 

Y l'Jil)R!!:RI~ SOD~E EL 
r~x;Ho 

J.;~'l'JtF.;\(11'0 

UN DF})CANSO OURM~Te t~o\ 
TOMA OE VISTAS DE UNA PI~ 
f.JCU! .. A QUE SE DF.SAlffiOU .. A 

1 

BN EL PARQUE OENTR.\L m; 
1'\UEVA YORK. ¡.;VELYN BRE:-<T 

Y I.A \\ RANCE (;R...\ Y, 
SK'lTADOS ~iN El. SURI.O AN· 
TE EL DIRl<~CfOR FRANK TUT· 

WJ, QVE OCUPA LA SILLA, ' 

.;:~.. 
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~IOOit.\TO t'IUTICO 
LA TIERRA ARIDA DE LA 

t'RONTE..RA :m:JICANA. ;ELLA. 
QUfo; ALZA ANOUSTIOSAYENTE 

I.A MANO COMO PARA PREcAVERSE 
0~:1. i•I<:LlGRO Q\)g LA At.{ENAZA: ru. 

QUH SE DtRRU?ttBA SINTl~NDOSI.-) 
l'F..ltDWO .... iQtiE fll '1'0DO EBrO? 

PARA MAS DET~ EN 
lJN NU.b~O Flt.M ))~ LA 

J)}U). DIS CO. 

" 

tSTlU!NA~IEl\,., 
ltOD l.A kOCQUE, F.l1 

ARCHl.CONOCIDO rRtMFJ~ 

AdroR DE I..A. l'RO. Dlti. K;0.1 

SF.l i'~NTRI::NA IP,\RA n~:SI'~~u~v .. ~,\1~ 
DIGNAP.lENTI-: UN NliE\'0 I'A· 

PEt ll:N QUt: J.OS PU~O$ 
TIF.NEN UNA URAN 

IMPORTANCIA 



l.WO.\m 
JUNIOR COGHJ.,AN APROVF.· 

~ CIJA UNOS MINUTOS DE StTS· 
Pt:NSION lf>E TOMA OE VIST.«\.'i 
PARA JUGl\R i\ BARCOS DEN.· 
l'HO l){o; UN UARHfo:~o QUF. NO 

I''OltMA l:'ARTF. Dl'~l. DEC'O· 
RA'L>O 

. 
1-:1, MOitrlNO RAMON NOVA· 
IUW Y t.A RUBIA ALK!E TE· 
HRY, DIALOGAN EN UN V!-:S· 

• 'I'IHUW AMUEBLADO Y l>ll'· 
PUE~~l'(J SF,GUN I..A TRAD! 
CION HISPANICA: l..A RF.JA. 

El •. \RtA BJ, Slf.f.ON FR.\I· 
I.U!\0 ... 
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La princesa Beatriz Doriani era 
guapa y rica, Urra viudedad prematu· 
ra habfala dejado propietaria y pre
sidenta de una gran compañia de na
vegación, la cDoriani Line,; pero la 
princesa tenia una confianza ciega en 
sus directores, y no bacía más que ra
ros actos de presencia en las oficinas 
de la CompafUa. 

Beatriz amaba el mar, los buques y, 
sobre todo, su yate <Venus,, donde se 
daban fiestas suntuosas y que con fre· 
cuencia traspasaban la lfnea de la 
moral, llegando hasta el libertinaje. 

Entre los muchos aspirantes a su 
mano, que suspiraban a su alrededor, 
el marqués Gilbert de Valroy era, sin 
duda, el :favorito. 

Una noche de fie~a, en las costas de 
Chipre, Beatriz no vaciló en resucitar 
a la Venus antigua, exhibiéndose en 
un acuaplano. As1 fué vista por todos 
sus invitados. Los pasajeros. de un 
barco anclado en las proximidades, 
tuvieron también ocasión de ver a la 
cVenus, triunfante. 

Entre esos pasajeros hallábase un 
tal Zarkis, 

1
que, con su compafíera 

Mnrchetta, se dedicaba al vergonzoso 
tráfico de blancas. 

Algdn tiempo después, Zarkis hallA
base a bordo del cSemillante,, un pa· 
quebot de la cDoriani Line). El' co· 
mandante del cSemillantee,, Fran· 
queville, conocfa el vergonzoso co
mercio a que Zarkis se dedicaba, por 
Jo que le prohibió terminantemente 

1 que ejercitara su lucrativa y sucia 
labor a bordo. 

Este cfnico creyó conveniente re1r
sele en las narices. 

-No acepto lecciones del criado 
de una mujer que es peor que la ti!· 
tima de las jóvenes <alegres, ... 

El comandante Franqueville sintió 
que aquel ultraje le azotaba la cara 
como un latigazo. 

Zarkis, complacido, contaba lo que 

habla visto en Chipre, desde el bu
que en que navegaba como pasajero. 

Creyendo todo aquello una odiosa 
mentira, Franqueville se precipitó 
sobre el que crela un impostor. Se 
inició una durísima lucha y defen
diéndose, el comandante castigó tan 
duramente a Zarkis, que en uno de 
los golpes cayó al mar. Cuando se 
en contró su cuerpo no izaron mda 
que un cad~ver. 

El comandante Franqueville viósc 
obligado a comparecer ante un con
sejo de disciplina, pero no intentó 
siquiera defenderse. Fué destituido 
de su empleo y arrojado de la Com
pañía. Beatriz sancionó su desgracia 
avalando el expediente de inhabilita
ción con su firma; sin leerlo siquie
ra, sinpensar ·ni pot· casualidad que 
aquel casunto de mujeres, hab1alo 
originado ella. 

Constantino Zankis, primo herma
no de la v1ctima, puesto al corriente 
de la verdad de este asunto por .Mar
chetta, creyó sacar provecho del es
cándalo que podria provocar. As1 se 
lo dejó entrever a la princesa, que, 
intrigada, informóse del expediente 
incoado por su consejo. Adivinó que 
habla truncado la carrera de un hom
bre honrado al que no babia tenido 
ocasión de ver m~ que una vez, ha
biéndole causado una favorable im
presión. 

Se informó de ~ suerte de Fran
queville y decidió ir a buscarle a 
OrAn, en donde se hnbfa refugiado 
para ocultar su desgracia. 

Constantino Zarkis hal>ia vuelto a 
verla antes de su marcha; reprochóla 
su desprecio y juró vengarse. 

En Orán, por mediación de un 
amigo, Beatriz entt·ó en relación con 
Franqueville, al que se hizo presen
tar con un nombre falso. 

Franqueville la conquistó en se
guida por la nobleza de su carácter 

y por la bravura que demostró en un 
accidente deltrabajo ocurridoen los 
docka donde estaba empleado. Tam
bién al joven le habla cautivado la 
bandad de aquella mujer, pero cuan
to mAs atraldo se sentia hacia ella, 
mful sufría al pensar la distancia que 
les separaba. 

Una noche, y para que ella cono· 
cien todos los detalles de su vida, 
escribió una larga confesión de su 
verdadero crimen y de las circuns
tancias que lo habtan provocado. 
Beatriz comprendió que era ella la 
verdadera culpable. Devolvió la car
ta a Franqueville, rogándole que per
donara y olvidara . .• 

Franqueville, no pensando más que 
en su di<llia presente, desgarró la car
ta, pero los pedazos fueron recogidos 
por un detective a sueldo de Zarkis, 
que pudo de este modo enviar a éSte 
una l)tueba irrecusable de la culpa
bilídad de aquél, que ahora hacia la
tir con pasión el corazón de la prínf 
cesa. .• 

Durante aquel tiempo, en Paris, 
Gilbert de Valroy encontraba la au
sencia de la princesa un poco larga. 
No teniendo otra cosa mejor que ha· 
cer, fuese a Orán en busca del yate 
cVenuu. Beatriz, prevenida de su 
llegada, fuese al yate y rompió con 
él. Pero Franqueville, por una casua
lidad. habla sorprendido esta entre· 
vista y habla descubierto al mismo 
tiempo la verdadera identidad de la 
que tanto amaba. 

¿por qué la princesa babia desem
peJiado ese papel en aquella odiosa 
comedia? ... 

Desalentado, decidió marcharse al 
Atlas en misión, con un médico !ra-

1 

be. Beatriz in.· tentó verle, pero él la 
rechazó, indii!Ilado. Ella confesóle el 
amor que babia sabido inspirarle ... y 
él se rió ..• 

De vuelta otra vez en la cDoriani 

1 

~~-=-r~~~~~ 
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~ ~ ALREDEDOR e H A R L A 5 ~~~ 
~ ~ D EL C 1 NE ~~ ~ 
~ V ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo ooooooooooooooooooooooooooooo · " ' ~~ 
" ,1 En el entr&?.eto dos amigas cbar- lágrimas me echan a perder el crfm- No ignora tampoco que Charlot tle- ' 
\ Jan: meb. ne cuarenta y nueve BAos y pico, y :'-1 
1' ~ -Es verdad, soy una sentimental, -También he de confesarte que que se tü'le el pelo; que la preciosa 
r-. 1 no lo niego; prefiero los fillr.s rcml\n- tengo gustos muy personales.. Prue- Gloria Swanson no tiene mAs que un 
'- 1 Ucos, esos films que conmueven y ha- bas: Charlie Chaplln, sin dejar de metro cincuenta de talla; que Men-
'- (' cen llorar. Cuando. por el módico reconocer que es un gran artista, jou se pasa dos horas cada manana 

"1 

.... 

~ t/ precio de tres pelletas, llego n :ruirir pues... me fastidia. Y de Harold dándose ma.saje en la cara, paro im-
\ v toda una tarde. no me arrepiento de Lloyd no hablemos.. . todavía no he pedir que sus cincuenta años traicio· 
1' v haber gtlBtado el dine1·o me co: sidero comprendido las comicidades de ese nen su pa.rtida de nacimiento. 
!'o 1 la joven mt\8 dichosa del mundo. hombre. No me ba.ce reir aunque me • • • 

.1 -A m1 no me gusta eso. Cuando haga cosqulllas en las plnntas de los El arte mudo, dejarA muy pronto 
!'o f' lloro me hn.cen daflo los ojos y las pies. Consiento mt\s bien en reir las de ser mudo. Las estrellM sllencio-
r-., 11 gracias de Buster KeRton, a causa de sas pronto nos permitirán olr su 
"' 1 . .. .. . . ~ Sil Hema y Sil impasibilidad ... Te lo voz. El silencio, que era de oro, de-
'\ V . !'t'Pito. mi preferencia va directa- berá ceder ante la palabra que no 
"-'~ 11 Linte,, recibió Beatriz la vtsita_de mente a los 611718 dramáticos, esos se resigna a ser plata.Es una revolu-

1\ 

"' " "1 
'\ 

..... 

"'O o 
~· '\ 

~ Zarkis, que le enseftó la prueba es- films que cortan la respiración. ción; ya no se habla mAs que de e.qo, 
1'- 1 erita de la culpabilidad de Franque· -Entonces, Ya s6 culll es tu ideal: Pero, hablando muy bajito, y entre 

"1 !l .... 
~ 1 ville; querta oblit!ar a Beatriz a que M.ary Piclcf1>rd. iverdad? nosotras: en esta C<lmblnaci6n de 
t"' 1 se humtllara... y al mismo tiempo, -lAh! de nin~tuna manera. Hace vtsión aliada con el Sl)nido, ¿qu~ sig-

.1 incluso a que se deshonrara. Exigla ya demasiado tiempo que de.sempei'la nificado tiene la palRbra «slncronls· 
1' !1 que resucitase de nuevo en una fiesta papeles de nifta. Prefiero a Bebé Da- mo,T Me da muy mala eapinll, antó-
1'.. que ofrecfa a sus amic:os la <Venus niela o Colleen Moore. A estas no se jas&me sospechosa. 
' 1 de Chipre,. les puede adivinar exatoomente la • 
,.., 11 edad. Por otra parte, Lsabea · lo qua • • 
, ll Beatriz, para salvar a Franqueville, pieru;o? Que el arte cinemato¡n·Afico En la saJa n oa.cura.s, se ven tipos 
.., aceptó ... Entonces Zarkis, después de es beneficioso a la salud. ¿No vPs có· únicos en su género. Hay espectador 
, 1 haber tenido a sus plantas suplican- mo los artistas. en genenl, rebosan (casi siempre es una espectadora), 
'- 1 te a aquella mujer, a cuya•presencia salud y juventud? Cuando pienso que que tiene la man1a de leer en alta 
' .1 temblaban todos, le ahorró el verda- 1 t1tul l't t '"ft ]\f!le Murra\' "-~~(¡ prllximo n r.umulir V'OZ os os, 1 era ora mn.> o 

dero suplicio de que había hablado... cincuenta abriles y todavta la vemos menos «fané>, pero llteranra, a fin y 
Devolvióle la carta acusadora y en· desempeftando papeles de jovencita.. al cabo. IQné delleia para los vecl· 

tonces ella no pensó más que en vol· La sala ha qu~dndo a ogcuras. Las nos! 
ver a encontrar y a reconquistar a dos amigM contindan charlando, pe. La espectadora lee, exta!:-iarla, per
l"ranqueville. ro una oln de cpsh. • psh> ahoga su dida en el torbellino de sus belle.-

Volvióse a Ordn. e 1 nternándose conversación. zas estilizadas, mientras los vecinos 
Por el c:blecb, fuese hasta el corazón • protestan a más y mejor; pero la •• del Atlas, y est11bn a punto de alean- capasionad10 no ceja en su taren. 
zar a Franqueville. Llevaba nna pe- El que !recuenta las salas de cine Continda la lectura en alta voz. • 
quelia escolta para andar por aque- Y no observa al pdbllco, pierde la !Maldita sea la instrucción obllga-
llos peligrosos parajes. Llegaba ya mita del espectáculo. toria! 
cerca del campamento de Franquevi- El pdblico de cine es, en gran par· Más gentiles son los espectadores 
lle, cuando ~ste fué atacado por unos te, un pQblico competente y · com· (casi siempre ella y él), que, rolen-
merodeadores del de3.ierto. pletament.e distinto del que frecuen- tras la acción se desarrolla en la 

En la batalla una bala alcanzó a ta los teatros. pantalla, quieren adivine.r los acon-
En el teatro los espectadores no 

Beat.rb:, hiriéndola en la espalda. saben nada o casi nada de la vida de tecimientos. 
Llevl\ronla bajo la tienda de Fran· -Te apuesto lo que quieras a que los actores y de los autores. Oyen la 

queville. Este, ansioso, esperaba el pieza teatral, Y nada máa. En el ci- ella le abandona. 
veredicto del médico. c:La herida no ne. por el contrario, el p6blieo está -iQué disparate! . • LNo ves que le 
es grav~ijo éste--¡ la joven vi· al corriente de todo. Conoce a las quiere con locura? 
virá,, estrellas, sus ,•idas, las aventcras - Pero, ella le abandonará.. • pre-

En aquel momento Beatriz abrl6 verdaderas quP han tenido (y son cisamente por eso, porque le adora. 
tos ojos y vló a Franqueville inclina- numerosas), 

1
y las aventuras inven· adivinan nunca lo que va a pasar, y 

'/ do hacia ella... que hizo acopio de tadas, que todavfa son más; las in- siempre os quitan el pla.cer de lo lm-
energfa para pronunciar el nombre terpretacfones, etc., etc. previsto, de la sorpresa. 

11 del joven. Habla de IM estrellas de Holly- Son los impacientes de la vida. los 
11 En su crisPada mano terúa la carta wood, de «pos~. de metraje, de in· que no pueden esperar, los que, 
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11 fatal; tendi6sela a él, murmurando: teriores, de trucos, de Clólares; sabe siempre, apuestan con el destlno. Y 
~ -LY ahora, crees en mi? que Norma Talmad.go se sujet6 a a menudo. se eq1¡ivocan, natural- 1\ 
V Acercóse Franqueville a la herida tres meses de tratamiento para adel- mente. r '\ 
l y• un. sonoro beso dióle la respuesta gazar, ouando r.e preparaba a morir n. S. r ¡ 
r/Jt~ijt~an~d~es~ea~d~a.~~~~~~~~~~~~t~fs~i~c~a~e~n~cL~a~D~a~~~~d~e~l~M~C~run~e~l~ias~»~· ~~(~D~e~l~c:~C~o~r~r~~~ree~d~e~l~la~S~e~r~a,~)~·~~iji~~~f~~~ .. lb 
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HAZAñA\ De UN OP~~ADO t 

Dos reportajes en un r1ncón del mundo 
0000000000 0 00000U0000000000QOOOOoOOOOOOOOOOOUU~U~OOUUUOOOOuuU00000000000000000~QV 

"La Cllriosidad del príblic' ha 
"llegado a ser insaciable. e, 
"ctt<Jiquier lttgar del mr~nJo en 
"que se desarrolla m~ acot~leci
"mimto de inlcr~s. inUilo tt 
"originnl, qrtiercn, no s6lo co
"twctr lodos los detalles, •,ra· 
"cia.s a la Pr~ISa, sino verlos 
"gracias a la pantalla, la u11a 
"como complemtllto de la otra 
"Saber y ver: dos palabras te
" rribles, para las qtte cada lwra. 
"cada segundo, n1 todas lrJJ la
•· titudu , IJajo los cielos abra
" sados de los tr6/>icos, C01Yio a 
"travh de los inmmsos páramos 
"lrelados de los Polos, e11 el "'ar1 
"n1 los aires, los rep6rter.r t'On 
"a la busca y captura de noti· 
"cia.s )' los operadores "' Iras 
"del docwmmto. 

El 12 de abril de 1927, John Do
rc-d, un repórter de «Paramount 
Newu recibió en Ri~ra un cahJe de 
Nueva York on el que se le ordena
ba que saliera sin p~rdida de tiem
¡)0 pnrn Spitzberg l\l eDI'U!'ntro de 
la expedición Noblle. Con la misma 
facilidad con aue van ttstedes a la 
calle y loman un taxi, él C"t'ge la 
cltmara y la m1leta, loma el primer 
tren que sale, atraviesa el golfo de 
Rigaentre Reval y Helsino;fors, pMa 
a Abo, luego a Stockholm y de aqui 
a Oslo. Aquf ¡;e informa de los me
dios dl' comunicación de que puede 
disponer para <>fectuar su viaje. Pro
visto de todt.lll .loa tndicacione!' nece
~arias, vuelve a tomar el tren hMtn 
Frondhjem y luego un buque bnsta 
Tromsoé. En e1-te puerto debe en
contrar un pequeno buqu", dedicado 
a la caza de focas, el c?>lina,, de se
senta t(110ladlll;, al que encontró en 
Oalo, se presta gustos'l a llevarle 
hasta Spltzberg. 

El 21 de abril leva anclas el cMi
na:t y abandona Tromsoe, llegando, 
después de diez dtas de tormenta. a 
Port-Vert. El viaje ya estaba termi
nado, y ahora iba a empezar e l re
portaje. Oigamow al mismo Dored 
contar su odisea: 

«De Port-Verl tuve que irme a pie 
a Green Harbour, donde se hallaba 
la estación de T. S. H. Después de 
haberme Indicado con el dedo la di· 
reccl6n, e l capltAn me deseó w1a 
buena suerte. ~u tarea habla termi-

nado; no tenia ahora mi\s que el:lpe
rar mi regreso. Para recorrer una 
milla y media, aproximadamente, 
con mi aparato a la ospaldn, tuve 
que invertir lo menos tres horas, 
Cuando llegué a la estación, estaba 
completamente agotado. Wilkins, 
que habla sido prevenido de antema· 
no de mi llegada a Spitzbetg, me es· 
peraba. El radiotelegrafista ml' en· 
tregó dos radiogramas en los que 11e 
me pedfa que hiciera una lnlel'"vlt\ • 
con el capitl\n Wllklns y luego 4ue 
volviera a Noruega lo mfls pronto 
posible. 

1 

Oellde que le hablé de mi misi/\n:, 
Wilkins me declaró que no le era 

. posible acceder a mi deseo, ya que 
asf lo habla tratado con otro com· 
petidor mro. Y luego, al\arlitl: - l':vi· 
dentemente, yo no puedo imp~dir el 
que usted me filme; pero ctmslele 
que oo pienso hacer nhsolutnmcnte 
nada para fncilitnr su trnhn.jo» -
En ese caso-le dije--con rndlldnd 
o sin ella yo cumplir~ mi c·orn~>t ido. 
La tarea será un poco ml\!1 du1 n pe
ro yo obtendr(l un pr i..'<'l<,~n <lo!·U
mento. \Vilkins mi' e•frec-hl\ In muna 

1 y me dejó t«>lo con mi rc•oludl'ln, 
Estas múltiples id\\s y vn C' Ita.~ me 

hablan costa<lo mfts de dlel'lochcl no· 
rns de marcha para recorre' nlrecte
dor de diez millllll por un terreno ~u· 
bieto por una espt>s:t cnpa d., nltl\e. 
\'olvf a pnrttr de burnn rnannnR. En 
el repo!to. no habla ni qu.-. prn~nr: el 
qW! se detiene o se ducrm~ en es· 
tos parnjE"S, es hombre muerto. Lu 
ley del Norte es caminar, y mAs ca· 
minar. sin dcscaru;o. Andaba. pues. )' 
mientras esto hacia, ibn combinan
do un -plan. Oculto en unn cahnna 
próxima a la esti\C'il\n p;u;nbn horas 
enteras al ~cho de \Vilklns, obser· 
vando sus raras salidss. Con el tele
objetivo consegul filmarlo muchns 
veces, ¡>eot:O eso no era suficiente. 
Durante este tiempo mi competidor 
hacfa lo que querla. lo que tne enar 
dec'la sobre manera. Ln partidn, sin 
embargo, no habfa terminado, que
daba todavte. la «carrera de vuelta,, 
que quizás me procurase ventnj88 y 
hasta el honor de llegnr el primero. 
Durante e l mismo tiempo el dlrigl· 
ble «Italia, habla 118irado a Klng's 
Bay. La misi6n era doble y no ha· 

bfa mús remedio que bacerele frente. 
Mientrns yo intentaba t:cazar• a 

Wilkins, el «Minaa, arrnstt·ado po1· 
los hielos, sil alejaba ten1.nm<'n1.e. No 
,-otvi" m!\s que ni cabo de cinco dtas 
e l tiempo preciso para permitirme 
alcanzar KinJ('tl Bny. donde debla to 
mar lns primeras «fotos, ele Nobilo 
en Spiu:berg. En ~'!Nirla me embar
qué en t>l cstcnmer• «Hobbp puesto 
ni servicio del general Nobile desde 
man:o y que volvta a Noru~ El 
10 de mnyo. t'l buque no hahtn leva· 
~o nnclns to-invfa. Cufít ser1a mi 
Momhro ni ver a lo lejos a 110 hom
hre, que a trav¡\s de la nieve se diri· 
~111 hacia no;:otro~. Era Wilkins que 
venia a solic itn.r del coml\ndante del 
«Hohby> qoe le tomara. a bordo con 
&u piloto F;iciMn y su nvil\n. El co
rn!tnrlnnt<' nceptó. Durante la visita 
rle Wilkins v f~it>lson a bordo, no 
pl'rdf el tiempo: RTS.Cias n mi tele
" hjctlvo v n cnns r.nantns estrata· 
tfll ml\~, nht \lVI' epfnn01\• llatf~fRCIOriOS 
de Wil1'1ns. [,1' suPrte me sonrefa, 
por fln. F.1 l"l"i~mn dfa, 10 de mayo, a 
I n~ 10 h :lO de In maf'lana. Wilkfns, 
hrMr·ncln "n..nut rndn un lugar favo-
11!1>11' pnro rlP!'"J>"I!"ar, nhnndonaba 
Advl'nt P.nv, tomn•Hio resueltamente 
In rli rel'ció., norte. "Resrist r¡\ como e.s 

, natural Pstn pnrtid!l y ni avión re
m ontnn(io lac: mnravfllosas montatlas 
rle niove IJUI' clrcnndnn a Adve-nt 
Ray. 

Un pO<.'o ante:. !k medinnoche, Wll· 
kins voh·la despu?.c; de h~ber volado 
PQr encima tlel etrculo polar. 

cPoro de.~pués. el avión era izado 
al puente del .:Hobby~ . donde con 
toda tranqnil idarl pude dar las 6ltl· 
mas vueltr.s 11 In manivela. propor
clom•ndn al mismo Wilkins ciertos 
documentos Cmicos f!obre su ma1n1ffi· 
co vuelo de Pointe BRrrow a Spitz
berg. 

>Quedaba todnvfa cel viajo de 
vuelta, como le llnmaba John Dorcd. 
Lucha vet·dadera ron el tiempo en la 
que era preciso lngeniArselas para Ue. 
gar antes que el colega competidor a 
Nueva York. 1!1mpleando toda clase de 
estrataJemas, utilizando buques, bar
cas dl.' remo, automóviles, trenes y 
aviones, Dored lle¡r6 por fin a Parfs, 
donde algunas horas después, adqui
rió la certidumbre, de que le lleva-

- - - -
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25 de mayo, las cajas que contenian ., ., ., ., ., ., ., ., 
0

.,.,.,.,.,.,., L. S TE IN ba una gran delantera a su rival. El 1 B 1 O G R A F 1 A S p A U L 
el precioso negativo, llegaban a Nue-
va York, habiendo recorrido la enor- Paul L, Stein, que ha nl.canzado las Al volver a BerUn, después de la 
me distancia de Spitzberg a Nueva cumbres de la fam:1, en VIrtud de su guerra, in¿r;esó en la Ul<,A como es
Y orle en treinta dias y cinco horas, • act~vidad en el megáfo~o, en los Es- critor y · ector. 

. . . t.ud1os europeos y amer1canos, es aus- Entre bs producciones filmadas bn-
y In misma noche, una ediclón espe- trinco de nacimiento siendo nat.urol jo su dirección, citaremos cCnmila», 
l'iul del 'film, tirada a mAs de dos· de Viena. ' por Pola Negri y cThe Red Peakoclu, 
cien las copias, se proyectaba en las 1 Su padre, Emil Stein, era un actor también por la misma artista, que fu6 
pantallas newyorkinas, y antes de de gran reputación en Austria y Ale- muy bien recibido por el público. 
abandonar París, para volver de mania, y es natural ,que Paul Stein El mismo director, que llegó a co-
nucvo al polo a buscar a Nobile, Do- estudias.e la declama~ión. . . nocérsele como el mejor director para 
red tenia In satisfacción recibir el Su pnmera aduc'I\Cl6n la reclbl6 en mujeres del Continente, dirigió t.am· 
cable siguiente que le enviaba Em- Viena, dlvidiend:> su tiempo entre la bién a Mady Christians y Lya d·e PuL· 

1 e h d . t d _.,., a escueln y el teatro, donde su padre ty. Durante el invierno, Stein dirigió mnnue o eu, trec or e ......-ar • trabajaba. 
mon,t News:.: . Cuando tania 17 nl\os, habta ya re- ~g::t~e!t::f~b~ó ~~!~riJ'! ~~j~~ 1~ 
. d•ellcito~e . ent.uslas~o. lntervtt\ velado tales nptitudes para el arte UF A. era ya productor asociado de es-

flrmnda Wtlkms prodUJO sens~lón:t, teatral, que su padre obtuvo para él ta compañia, 
Olvidando todas las penalidades un contrato de Max Reinhardt en 

El que Stein se marchase a Améripnsadas, Do1·ed volvió a las regiones Berlfn.. ca, fué resultado ele un encuentro con 
árticas con alegria Y confianza. Durante tr~ afios, . trabajó en la Gus Schessinger, de Nueva York., que 

Escuchemos lo que nos dice; todas compañia Remhardt, en el .D~m~t- lle!!~ a ser un admirador de sus pe-. . . • ches Theatre, en Berlin, espectahzan- ~ B h las per.tpec¡ns de su segundo viaJe. dese en los papeles cómicos 'de las Uculas e interesó a Warner rot ers 
. «Debla obra~ c.on mue~ precau- obras de Shakespeare y trabajando en el trabajo dd célebre director aus

Ción, porque s1 m1s compet1dores hu· bastante tiempo con Rudolph Schil· trinco. 
bict an descubierto mis proyectoa, dkraut, Harry Warner, después de una pe
hubieran tratado de ponerme to- Mientras permaner.ió en Berltn y licula de Stein en Londres, se fué a 
do género de trabas para hacerme habiéndose interesado por las pel1cu- Berlin y persuadió a este director a 
fracasar. las, escribió y dirigió varias comedias que le firmara un contrato. 

Viviamos en la misma habitación de dos rollos para el Bioscope. Al vol- Stein llegó a Hollywood en 1926, 
en el hospital de una compañía car~ \'er 8 V~ena, se. dedicó de nuevo al donde dirigió varias peUculns para 
b d K . , B -"l D' a teatro, stendo dtrector de escena du- w e Brothers onera e . ~ng.s ay Y "" 0 • 10~ 8 • ranle varios afto.s, produciendo las ar:t r · 
be los equthbnos Y combmaclOnes obras de Shakespenre y drama moder- .Ahora, Stein ha sido contratado pa-
que tuve que hacer para anular la no, en el Getman Volks Tbeat.re. ra dirigir el diAlogo de la nueva pe-
vigilancia de aquellos compañeros Y Durante este !.iempo dirigió a Ru- Ucula de Gloria Swanson, para Los 
poderme ir a bordo de cCitta di Mi- dolph Schildk1·aut en «El mercader de Artistas Asociados, cLa Reina Que-
lano:. a fin de obtener la autoriza· Venecia•. Uy . 
ción de embarcar en el «Braganza:t. ..,. .. ...., • .... .... • • _. • ~ •. 

El dia en que el navío creyó haber 
llegado al punto deseado fué, el en 
que se perdieron Amundsen. GU1l• ¡ 
baud y sus valientes compañeros eñ 
las inmensidades inhospitalarias del 
Océano glacial ártico. 

..... -;w_,. .... ,_ • .,.,... ................... .. 

El comandante del cBraganza:t des
pués de haber puesto al corriente, 
por telegrafia sin hilos, de la situa
ción al comandante del cCitt.a di Mi· 
lano• recibió de éste último la or
den de volver. 

Con la desesperación en el alma 
ve Dored que el destino cruel se ce
ba en él. Ademés, el «Braganzu es
tA bloqueado por los hielos, poco 
después de babe¡; doblado el Cabo 
Norte y las Siete Islas. Dored, ain 
embargo, sabe que el general Nobile 
ha sido encontrado y que se halla a 
bordo del «Citta de Milano:t. Inmo
vilizado en los hielos, prisionero del 
lírtico, Dored se desahoga filmando 
el avión de Magdalena que ha pasado 
dos veces consecutivas sobre él, en 
dirección al campamento de Noblle. 
La radio viene a torturarle de nuevo, 
Por fin el 2 de julio de 1927, el cBra.
ganza:t puede salir de entre los hieloa 
consiguiendo ganar Virge Bay. A pe
nas llega allt cuando Dored va a ver 

al comandante del cCitta di Milano:t 
para obtener la autorización de fil
mar a Nobile. Espera la respuesta 
durante más de una hora. Esta es fa
vorable; Nóblle acepta dejarse foto
grafiar. 

En esto, los dos corresponsales de 
cPathe News» e «<nternacional NewS> 
tolicitan el mismo favor, pero ya el 
asunto del dtalia:t ha tomado otra 
orientación y ven con amargura eo
mo les niegan toda autorización. En 
el tren que c.onduce a Nobile hacia 
el sur Dored encuentra todavia el 
medio de tomar unas vistas de Nobi
le entre Mnrvick y Stokhohu. Su mi
sión estA cumplida; sus dos reporta· 
jes en un rincon del mundo están 
hechos. 

Para que pudiera apreciar las di
ficultades sin cuento con que trope
zó, Dored me cuenta Ja siguiente 
historia a modn de conclusión: 

«Era en Klng's Bay. El radiotele
grafista acababa de recibir un des
pacho urgente para un buque que 
se hallaba anclado a cien metros es
casos de la estación. Durante ese 
corto trayecto, fu6 sorprendido a la 
vuelta por una horrorosa tempestad 

• 

de nieve, que en pocos minutos lle· 
nó las profundas anfractuosldades 
dejando el terreno llano. Confiado en 
su conocimiento del terreno, el hom
bre lncha contra la borrnaca para 
ganar de nuevo la estación. Ya está 
a punto de llegar cuando sObitamen
te desaparece; cae en una grieta del 
terreno, llena de nieve blanda. Cua
tro meses después le encontramos 
completamente intacto.» 

Dored me ha contado todo eso 
con los ojos fijos en un horizonte 
misterioso... luego como remate, di· 
ce: ciEso es todo!:t 

Nunca cre.t que una frase tan cor· 
ta pudiera tener tan amplio Efgnifl
cado. Resnmia todo lo ignorado de 
las regiones 4rticas con una brutali· 
dad dolorosa. «¿Eso es todo!, 

Asl es el alma de estos hombres 
intrépidos que van a través del mun
do para satisfacer la insaciable cu
riosidad humana, y de los cuales, 
dos, Joe Rucker y Willlard Vander 
Veer, están act.unlmennte con el co
mandante ~yrd en el polo ::lur, fir· 
mando su gloriosa expedición. 

R BERVOUIN 
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lQué si he reflexionado sobre las 
diferencias psicológicas que existen 
entre francesas y americanas? ¿Q\lé 
le& dé mi opinión? No, a fe mfa. 
Pondrian ustedes en mi boca un cú
mlllo de cosas, en las que ni me ha
brf·a ocurrido ni pensar. 

'

lo que quiere, pero se conduce para 
conseguirlo de un modo diforenLe ... 
con mAs delicadeza. Desde muehas 
generaciones, hemos cultivado el ar-

Los grandes ojos de Reneé Ador6e 
brillaron intensamenttl y sus espaldas 
hicieron un movimiento elocuente. 
Es preciso afiadir, que las espaldas 
de Renée son asombrosamente expre· 
sivas y saben manifestar la cólera, la 
alegria y la sorpresa con tonalidades 
infinitamente sutiles. • 

-La sutilidad es, por otra parte, 
una cualidad esencialmente francesa, 
-dice sonriendo-y que los america.
noa no poeeeen en absoluto. No obs
tante, ellos son siempre los prime
ros porque se despachan a fuerza de 
correr sin descanso. :E;n Francia, la 
vida es més tranquila, más lenta. 
Mientras se es joven todo sale a pe
dir de boca, pensando que hay mu
cha vida por delante, mucho camino 
a recorrer. Mlls tarde, cuando uno 
quiere darse cuenta ya no hay reme
dio. 

«~s verdad que las mujeres de 
aquf tienen una resistencia extraor
dinaria. Trabajan todo el día y bai
lan buena parte de la noche. La 
francesa es mucho más delicada, se 
fatiga más, no obstante haber pro· 
hado durante la guerra que sabia es
tar a la altura de las circunstancias. 

:.Lo que mAs asombra es la liber· 
tad de que aquf gozan las jóvenes. 
A.sl se explica que sepan a.sde muy 
nUlas lo que quieren y, el medio 
de obtenerlo. Los hombres no tienen 
més que inclinarse. Ellas dicen: Dad
me esto, dadme lo otro, haced esto, 
haced lo otro. !Deprisa, vivob 

Renée Adoré& urúa la acción a- la 
palabra, BUs dedos chasquearon y sus 
ojos tomaron una expresión auto
ritaria. 

-IYa ve usted, ya he cogido la en
tonaci6nl - dijo y una alegre son
risa iluminó su rostro. 

-Al principio estaba asastada. Iba 
a las reuniones y veta, a las jóvenes 
mandar y obedecer a los hombres. 
En Francia, las cosas no son a!ll. El 
hofllbre es el que guía y la mujer 
quien sigue. Claro, que ésta encuen· 
tra el medio de no hacer més que 

te de agudar, de fascinar, y t.ratn
mos por todos los medios, de hacer 
creer a los hombrea que nuestro de
seo es realmente su voluntad. Nues
tros compañeros están dispuestos, 
para seducirnos, a ofre<'ernos el 1 

mundo entero. Ellos son los que dan, 
nosotras aceptamos. Creo que si nos 
Jimitá.ramos a pedir, d choque con 
nuestro complemento, o .. pertenah·e• 
de la vida, seria fatal. 

be nuevo la risn de Rcnée se des• 
granó en notas cristalinas. 

-Voy a ponerle un ejemplo: Una 
mujer espera a un amie{o que la ha 
de llevar al teatro. El amigo por 
causa!l que no ~ preciso mentar, 
no va. Ella espera, hasta que por fin 
llega ... a penas si manifestnrú su fas
tidio por la tardanza; cuando (lllis, 
le recibirA con un poco de frialdnd ... 

c:IAqui, cuando el seflor llega, se 
enterarA de que In dama se ha ido 
con amigo!...> 

>Cuando llegué aqul era muy re
servada. Esparabn que vinieran a mf, 
Nadie se acercaba. Estaba como si 
dijéramos en un rincOn, olvidada y 
me aentta muy desgraciada y hasta 
extrafia. MamA que es muy lista, me 
dijo: cRenée, eres una tontuela. No 
estás en Francia y por lo tanto es 
preciso que aprendas a conducirte i1 
la usanza americana, y puesto que 
tanto te gusta este pafs, mejor para 
tener éxito. Mira lo que hacen las 
otras jóvenes y procura imitarlas:.. 

cY eso hice: Pronto aprendl a de· 
cir: Dadme, dadme, dadme ... :. y cosa 
curiosa, en seguida obtuve lo que de
seaba. 

>No obstante, usted sabe que soy 
francesa. El prestigio de una extran
jera es innegable que ejerce una 
atracción irresistible en el p(lblico. 
La novedad, quizá. De todo.s modos, 
yo me he americanizado inconscien
temente, lo que me permite ser un 
poco de los dos paises, y muy dicho~a. 

:.¿América? Para una joven ambi
ciosa que quiera crearse un porvenir 
y ganar dinero, es el parniso-conti
nuó Renée con calor. 

En Francia, antes de la guerra, 
ünicamente en el teatro pod1a t:na 

mujer tener esperanzas de ganarse 
la vldn. Hoy es di!e¡·ente; muchas ca· 
rreras se abren ante la mujer, bien 
que tenga que tropezar con los celos 
de los hombres que ven disgustados 
cómo sus dulces compaf'ieras invaden 
los dominios que sasta 'hace poco 
fueron de su exclusividad. 

.;iPue<le usted decirme por qué 
motivo lo. «vamp:> ha de ser siempre 
francesa? Dios sabe que les hombres 
aqut son pogo tolerante~ con la con
ducta. La eiposa y la hijo. son eosl 
stempre modelos de virtud. Pues 
bien, en los films, la francesa es siem
pre ls aventurera. Esto es var¡onzo· 
snmente injusto. 

iEI matrimonio? Creo que en to
dos los paioes, las jOvenes deben te· 
ner los mimnos puntos de vista sobre 
esta cuestión; aunque no conozco su· 
ficientemente a las americanae para 
permitrme juzgarlas. Para la joven 
francesa, el matrimonio es lo ml\s 
importante de su vida. Toda una adu· 
cación la prepara para ello, y el di
vorcio es raro, porque In mujer atlen· 
d6 con preferencia al hogar y a los 
hijos. 

Renée Adorée se interrumpió de 
pronto y fijó en mi sus grandes y 
maravillosos ojos animsdos de un ex· 
trnño fuego: 

-IY yo que bab!a júra.do no de· 
cirle nada! Hace una hora que eatoy 
hablando sin descanso. Prométame nl 
menos que no repetirA lo que acabo 
de decirle. 

!1. o. 

,.. ...... ........... 
cEV A.NGELIN.b 

Finis Fox, célebre autor dAI argu
mentJs cinemat.og1·Wcos, adaptó a la 
pantalla «Evangelinu, que aetual
ment.e produce Edwin Carewe, para 
Los .Art.isLas Asol'iadoa, con Dolores 
del R1o como principal estrella. 

Fox adaptó también a la pantalla 
d~amona:r y cVenganza> ambas inter· 
pretada.s tam'bién por Dolores dGl 
Rto. 

Mr, Fox recibe muchas felicitneoi
nes por su trabajo1 y la critica de Ho
llywood la proclama como una de las 
mejores que se han hecho. 
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NUESTRA'-. ENCUeSTA~ 

Lo que enseña el Cíne a las .~estrellas" 
) o O o o o o o o o o o o o o o o o o o o o u o o o • o o ct o o o o a a o o o o o o o o o o 4') n o n ~• , " ·~ .., o f) o o C') ., ., •l • o n , '' n n n n no o o o O o o o • 

"Poro ser ttfrella de la pon- «Canoh automóvil .. , y eso es todo. 
tollo, no basto con ser fotogl- La ditlcultad estA en que los cmet--
11ico. Los peripecias de url til1n teurs en scene, pasan el tiem'po pi· 

cule usted si estaré orgullosa. l.Qué 
mAs he tenido neCesidad de aprender? 
iOh! Nada que merezca la pena o 
sea sensacional. Conducil' auto, na-obligan 0 mentlda a los actores diéndonos cosas que son prt\cticamen· 

te imposibles. Tan pronto nos obli-
o desemPeñar luu:añas :Y actos gan a batirnos a espada en un de· 
Qlle ttece.ñton mucha ckstre3a y corado muy poquel'lo, donde los ad-
gran ftttrettamiento. Arl vemos '¡ ve.rsarios no tienen espacio suficien
a las estrellas, dtdicarse a los te para revolverse, como nos hacen 
dt(Jortes o cksempeiuzr nficios 1 Ir a galope tendido, por exigirlo asi 
para las nectsidaJ/es ckl cine ... l el film, sobre una carretera pavimen
Dos "vedettes" de la pantalla • tada, donde el caballo arriesga SUll 

fran.cesa. Jean Angelo 1 Stuv l patos y el gineta, como es consi-

1 
turalmente, nadar, bailar ... Para el 
film cLos eulpables, tuve que ap~n
de.r a conducir un yate. Me ensayaba 
en un lago de las cercanlas de Ber· 
Un. Para «El Oltlmo valS> tuve que 
dar pruebas de mis conocimientos de 
equitación. Pero, como estaba en 
Saint-Moritz y el suelo estaba heln· 

Vernon, han ltnido a bim ha- 1 
guiente, la integridad de su ffsico. 1 

do, resultaba una equitación sobre 
hielo, que es biiStante mAs diffcil. 

1 

-H aviación'( iNo ha hecho nuu· 
ca este deporte? 

Cuando rodaba la primera versión de 
blornos de las prneeas a que les ' cMonle·Cristo>. el director me roan
ha obligado su cat~goría de es· dó que me zambullera desde algunos 
trellos". , metro!. de altura. Como medida de 

JE.\N ANGELO 
~ previsión. fuf a examinar de cerea 

el sitio donde debfa cdarme el bafio>. 
Era un lu!!'ar encantador. muy fotl>· 
gén!co y muy bien de luz. La única 
dificuHad conaistfn en que apenas ha
bta cin< uenta r.Pnttmetros de profun
dídnd y nln~dn nadador del mundo 
hubiera intentado znmbullirse en 
aquel p!ntoresro lugnr, a menos de 
que estuviera loco. En ei cine siem
pre n<>s ocurren cosns parecidas. 
aventura~ de este gtlnero. 

Un auto descubierto. ~apera a An· 
glelo ante la puerta de su casa. Apro
vechando la belleza y placidez de es- 1 

ta mai\ana dominguera de primavera, 
va a salir disparado, dispuesto a ha
cer los cien por hora, por esas ca· 
rreteras. Excelente atm<hfera para 
hablar de deportes ... 

-No be esperado a trabajar en el 
ctne para practicar los de¡)Drtes mlls 
diversos-me dice--. Montar a caba
llo, nadar, tirar armas, conducir au
tomóvil, todo eso me es "famHiar ha
se mucho tiempo. Se debe ser depor· 
tivo antes de meterse a actor de ci· 
ne. Y, si no t~miera ser paradójico, 
dirfa pasta que el deporte es un ex- 1 
celente aprendizaje para la profesión 
de cvedettes:t. 1 

De todos modos ... , !no es tirando 1 
armas como usted ha aprendido a 
mantenerse bien ante la cámara! 1 

-Pero 1st yo le asegurara a usted 
que eso influye mucho! Ser deportí· 1 
vo es ejercitarse en los reflejos, ad· 
quirlr la seguridad, la· precisiOn del 
gesto. También en el cine todo es 
«movimiento>. Y, bajo la cegadora 
luz de los csunlighta:t, se debe saber, 
como en esgrima, mandar a sus ¡ 
mt1sculo1:1, obtener de ellos el gesto 
exacto que se n&eesita.. . 

1 

-¿No me dice usted nada de las ¡ 
proe~as que ha llevado a cabo, o que 
se le han encomendado en sua filma? 

-No sé ..• ~onducir autos, batirme 
en duelo a espada, sable, pistola. •• , 1 
nadar, bucear, tomar buques al abor
daje. Montar a caballo, conducir un 

SUZJ \'ERNON 

Esta gentil estar> es mucho, mu
cho mAs modesta. Pera hacerle sol· 
tar una palabra se ne(·esita tener 
ml\s astucia que un indio siux. No 
quiere hablar de sf mlsm:~. 

-No; yo no he aprendido nunca 
nada de extraordinario para rodar 
mis fllms. afirma en un tonillo tran
quilo. 

-Busque usted bien. En «Parts 
Girls», por ejemplo.. • 1 

-iAhl, es verdad; tenia que rodar 1 
un a!alto de esgrima. Eso me diO 

1 

bastante quehacer. Durante ocho se
manas estuve dando lección con un 
ex<'elente esgrimista, con M. Flacbet. 

-iLo ve usted! Y en «Misión se· 1 
creta:t, 4no habta cierto baile ruso? ... 

-En efectcr-eonftesa Suzy-. Pero 
eso no era muy dlf[ciJ de aprender, 
y mucho menos si se tiene en cuenta 
que todos los <'omparsas eran rusos y 
podlan aconsejarme. Para la c.Novela j 
de un joven pobre:., por el contrario, 
tuve que ejercitarme en algo bastan· 
te mA.s dlflcll: saltar obstáculos a 
caballo. No ca! ni una sola ve::; cal-

Suzy abre enormemente sus gran· 
des ojos. en los que se refleja el 
asombro. 

-iSf: claro que sfl He rodado es
renas de aviación en «Misión secre· 
ta>. X hasta me atrevo a asegurarle 
que deblan ser muy peilgrosas, por
que me ase~rl'ron en tres mUlone~ 
de francos. 

Con todo lo que ~y Vernon me 
ha contado, cualquier cstan de Ho
llywood se harfa una publicidad son· 
sacional. Pero ella no le ha pasado 
por la mente semejante cosa, lo que 
no deja de rE'gocijarme sobremanera. 
Y es que yo la encuentro mucho más 
simplítica asL 

C. DORE 

Preparativos 
Nótase extraordinaria actividad en 

la Cinematográfica Verdaguer, S. A., 
ante la próxima campaña preparato
ria de la temporada 1929-30. Las me
jores producciones de la industria ci
nematográfica internaconal son pues
tas "au pont '', y en todos los secto· 
res de la casa se observa el conten
to ante las adquisiciones verdadera
mente soberbias con las que será po
sible a esta veterana entidad, prose
guir, en el primer puesto, su labor 
en favor de los señores empresarios 
que la honran con su confianza. 

Nombre de las cintas. artistas, di
rectores y novedades sensacionales 
serán dentro de. poco conocidnl! de 
nuestro público, siempre atento a las 
revelaciones que despiertan el entu· 
siasmo por las sorpresas que reserva 
una temporada en que el cine se es· 
fuerza con nuevas modalidades por 
conservar el favor del público. 
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OLAIU. OONVERTtDA. 
&V DIANA 

l'l..\.JU. W~"DSOR SE A.DJ~ 
'l'lU ¡.;;-.· !\IA~R.UR EL ..\.RCO; 
~ LO (}UE LE l''ALT.l :P.\RA 
lt'.\ U.\lt UE J:'LiiCH.Ul ..\. St"R 

.U>M,~ADORES. 

tiNA ~REQA.UCION 
J l!.\ ~ .~ (,'lt,\ ,\;FO!tp, AXTES 
J)t-: 7tUUrur.J,IJt"iE. SE POXE 
t:~ ,\ c.:.\ Ulol.'lilU •. \ DE mE:-."i-1-.., 
FJe.\l:tOX .\LRP.J)EDOR J)~L~ 

TOD1LLO • 



DOROTHY PHH,,LtPS.-cuya presentación al públíei> huel¡a com
pletamente. ·Nin¡ún espectador isrnora el lupr distin¡ujdo que 

ocupa en las hilera¡ ¡te la Metro-Coldwyn. 
SF.t!; COLU:.\f;\AS.- Tn•s <.c.>;'ttms• da la !.fetro-Godlwyn-1-fAyer, muettrlln ni 

púLiico In ¡;rnciosa so'idez de sus extremidades. 
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UAJU1Y C.\JtF.Y 

1 ll:\f) w: LOS SElll'fT.IomNOS tu:. 
Jtol\.~ DBJ, FA:l-WEI-iT. lt\.11> Rl. 

, eu .. umEnoo NE<mo, su (\ lllA 
J'l'IEN~ l.JN ,\ EXPHII~SIO~ nF.SUF.J, 
T.\.' SUIS ))~1)0$ SIWll ll.\-~lEN'ft.! 

\.(.!AJLl(JlAN J,,4. ('l'LAT:\ ]).Ef, Jt.lo"
VOJ,VIlllll, Y EL CJ.fi\1.1.0 U.U.OP,\· 

J)(IJt NO ¡))BUE ANlM U t,F.JOS. 
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T~A B.UU. 
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